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ADENTRO
Malcolm X fue dirigente 
obrero y revolucionario 

— PáGina 10

Haití: Falla EE.UU. en 
dar ayuda necesaria
Barrios obreros últimos en recibir ayuda

Aprovechan 
aperturas 
con libro, 
‘Militante’

Ultimo ataque contra Cuba 
falsifica lucha contra racismo Phoenix: 10 mil protestan 

contra acoso de inmigrantes

¡Abran la 
frontera a 
refugiados 
haitianos!

Reuters

Residentes buscan sobrevivientes en Puerto Príncipe, Haití, el 13 de enero, tras terremoto.

NAOMI CRAINE 
Y DEAN HAZLEWOOD

PHOENIX—Diez mil personas to-
maron las calles aquí el 16 de enero para 
protestar contra las políticas antiinmi-
grantes del alguacil Joseph Arpaio del 
Condado Maricopa. Arpaio atrajo aten-
ción nacional cuando obligó a unos dos-
cientos inmigrantes encadenados a mar-
char por las calles de Phoenix en febrero 
del año pasado.

La protesta, realizada en el marco del 
Día de Martín Luther King, fue convo-
cada por Puente Arizona y la Red Na-
cional de Jornaleros. Los organizadores 

Militante/Naomi Craine

Marcha en Phoenix contra la política antiinmigrante y antiobrera del alguacil Joseph Arpaio.

por ben joyce  
y paul mailhot

Una declaración firmada por promi-
nentes personalidades afroamericanas 
alegando que los dirigentes de Cuba han 
fomentado un “sistema racial” y perpe-
tuado la discriminación, ha abierto un 
nuevo ataque contra la revolución so-
cialista en Cuba. Los partidarios de la 
revolución cubana en este país han em-
pezado a responder a este ataque, que se 
considera parte de la campaña de cinco 
décadas por Washington para derrocar 
la revolución obrera de Cuba.

Con el título de “Actuando con nues-
tras conciencias: Una declaración de 
apoyo afroamericano hacia la lucha por 
los derechos civiles en Cuba”, la declara-
ción con fecha del 30 de noviembre fue 
firmada por un grupo de 60 académicos, 
artistas y profesionales, entre otros. En-
tre los firmantes se encontraban la actriz 
Ruby Dee Davis, el catedrático Cornel 
West y el reverendo Jeremiah Wright. 
El Miami Herald publicó un artículo de 
primera plana sobre la declaración el 2 
de diciembre. Fue publicada junto a una 
columna de opinión por Carlos Moore, 
un opositor de la Revolución Cubana 
desde hace mucho tiempo, a quien se 
le da crédito por haber dado inicio a la 
declaración.

La declaración alega que el gobierno 

cubano está llevando a cabo un “injusti-
ficado y brutal acoso de los ciudadanos 
negros en Cuba que defienden sus dere-
chos civiles”. Cita un llamado hecho en 
octubre por el catedrático brasileño, Ab-
dias Nascimento, en el que pide la excar-
celación de Darsi Ferrer, otro opositor 
de la Revolución Cubana que ha estado 
encarcelado desde el pasado julio.

Ferrer, un médico afrocubano, ope-
raba el llamado Centro para la Salud y 
Derechos Humanos, para poner “fin al 
jactancioso mito sobre los éxitos del go-
bierno en el campo de la salud”, según 
lo explica en una carta escrita en 2006 
por Ferrer a Marc Masferrer, un conoci-
do derechista opositor de la Revolución 
Cubana. Masferrer cita a Ferrer dicien-
do, “Llamo a todos los cubanos a que 
entierren este régimen”.

Ferrer ha sido promovido durante años 
por grupos de derechistas cubanos en el 
exilio que son en gran medida financia-
dos por Washington, según un artículo 
de Claude Betancourt en la página web 
AfroCubaWeb. Ferrer se jacta de que la 
Sección de Intereses de Estados Unidos 
en La Habana, le permite trabajar en sus 
oficinas regularmente y utiliza sus ser-
vicios de Internet.

Hasta recientemente, ni Ferrer ni sus 
partidarios han intentado presentarlo 

Sigue en la página 11

La respuesta de Washington y otros 
gobiernos imperialistas al terremoto en 
Haití ha sido criminal.

El puñado de equipos de rescate en-
viados concentraron sus esfuerzos en las 
embajadas, oficinas gubernamentales, 
hoteles y vecindarios de los ricos, mien-
tras dejaron perecer a miles de personas 

Editorial
atrapadas en fábricas y barrios obreros. 
Muchos médicos esperaron días en el 
aeropuerto, cuando cada minuto era va-
lioso.

Muchos trabajadores haitianos se or-
ganizaron para hacer lo que Washington 
y los grupos de “ayuda” internacional no 
hicieron: utilizaron lo que pudieron para 
desenterrar a sobrevivientes, llevarlos a 
hospitales y encontrar comida para ali-
mentar a la gente.

Para los gobernantes norteamerica-
nos, el fortalecimiento de patrullas en 
aguas haitianas para evitar que los tra-
bajadores salgan de la isla es más impor-
tante que dar atención médica y comida 
a los que las necesitan.

La prensa capitalista y los funciona-
Sigue en la página 11 Sigue en la página 11

POR EMILY PAUL 
Y Deborah Liatos

MIAMI, 19 de enero—Se estima 
que decenas de miles de personas han 
muerto en Haití y millones se han vis-
to  afectadas por el terremoto del 12 de 
enero. El costo se ha agravado por el re-
chazo del gobierno de Estados Unidos y 
los de otros países imperialistas de rea-
lizar esfuerzos de ayuda inmediata en 
los barrios obreros más golpeados por 

el desastre. Muchos haitianos fueron 
rescatados de los escombros solo por 
los esfuerzos de parientes, vecinos y 
otros trabajadores que pasaron horas y 
días excavando a veces con sus manos.

La Secretaria de Estado Hillary Clin-
ton viajó a Haití el 16 de enero pero 
nunca puso un pie fuera del aeropuerto. 
Clinton dijo a los reporteros que había 
instado a funcionarios haitianos a que 

Sigue en la página 11

por seth galinsky
Aprovechando una mayor receptivi-

dad a la literatura comunista, produc-
to del impacto cumulativo de la crisis 
económica y las continuas guerras im-
perialistas, los partidarios del Militante 
han iniciado una campaña de invierno/
primavera para aumentar los lectores a 
largo plazo del periódico. Al centro de 
la campaña estará la promoción del nue-
vo libro de Pathfinder, Malcolm X, la 
liberación de los negros y el camino al 
poder obrero por Jack Barnes.

La primera etapa de la campaña es un 
esfuerzo de cuatro semanas para con-
vencer a los suscriptores del Militante a 
que renueven sus suscripciones y a que 
adquieran una copia del nuevo libro. Los 
voluntarios están llamando y visitando a 
los suscriptores, aun si su suscripción no 
está por caducar, para hablarles sobre el 
libro.

La campaña se enfocará en los barrios 
obreros predominantemente negros e in-
cluirá mesas callejeras de literatura, vi-
sitas a las casas y ventas en los portones 
de fabricas donde hay una significativa 
fuerza laboral de trabajadores negros. 
Los partidarios también harán ventas 
en otros barrios obreros, universidades, 

procuraron ligar la continua lucha obre-
ra histórica por los derechos de los ne-
gros con la lucha por los derechos de los 
trabajadores inmigrantes.

La agencia de Control de Inmigración 
y Aduanas respondió a las crecientes 
protestas revocando la autorización para 
detener inmigrantes en las calles. Pero 
las detenciones han continuado.

Una de las demandas principales es 
que la administración de Barack Obama 
anule el acuerdo que permite a policías 
del Condado Maricopa interrogar sobre 
el estado de inmigración de personas 
que estén bajo su custodia. 



¡Abran la frontera a haitianos!
Editorial
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Tarifas de suscripción y  
dónde encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde  
hallar distribuidores del Militante, y una gama 

completa de libros de Pathfinder.

rios del gobierno norteamericano culpan al pueblo 
haitiano por el desastre social que ha ocurrido tras 
el terremoto. Señalan al colapso total del gobierno e 
instituciones haitianas y   caracterizan a los haitianos 
como “saqueadores”.

El imperialismo norteamericano y el francés han  
saqueado los recursos haitianos por décadas. Tropas 
norteamericanas ocuparon a Haití de 1915 a 1934, y 
Washington apoyó a la brutal dictadura de los Duva-
lier desde 1956 a 1986; hasta que fue derrocada por un 
levantamiento popular. En los años 90, Washington 
obligó al gobierno haitiano a eliminar los aranceles 
sobre las importaciones de pollo y arroz, causando 
que miles de trabajadores y campesinos perdieran sus 
empleos y tierras mientras los capitalistas norteameri-
canos ganaban millones de dólares.

En cambio, cientos de voluntarios cubanos en Haití, 
junto a haitianos entrenados en escuelas de medicina 
en Cuba, han proporcionado atención médica inme-
diata a los heridos. La solidaridad e internacionalismo 
proletario demostrados por las brigadas dirigidas por 
los cubanos, que han atendido a miles de personas, po-
nen al descubierto los pretextos interesados de Was-
hington sobre las “dificultades” para llevar ayuda a los 
necesitados. 

¡Transporten de inmediato a los necesitados de aten-
ción médica urgente a hospitales norteamericanos! 
¡Proporcionen ayuda masiva para la reconstrucción 
de Haití, sin condiciones! ¡Cancelen la deuda externa 
de Haití! ¡Abrir las puertas a los haitianos que deseen 
venir a Estados Unidos! Los trabajadores de todo el 
mundo deben plantear estas reivindicaciones a Was-
hington y a otros gobiernos imperialistas.

Falsifican lucha de Cuba contra racismo
como un “dirigente por los derechos civiles”.

Carlos Moore es un escritor afrocubano que se hizo 
oponente de la revolución. Se fue de Cuba en 1963. Su 
libro Castro, los negros y Africa, publicado en 1988 
gracias a una subvención de la Fundación Ford, alega-
ba que la Revolución Cubana de 1959 “fue en lo fun-
damental una victoria del segmento antiimperialista 
de la clase media blanca cubana”.

Su último libro, Pichón, es un intento de darse a 
sí mismo una imagen de “izquierda” como un revo-
lucionario que tiene críticas sobre la situación de los 
negros en Cuba. Contiene fotografías de Moore con 
Malcolm X, con el luchador por los derechos de los 
negros en Estados Unidos Robert F. Williams, e inclu-
so con Fidel Castro. En los reconocimientos al princi-
pio del libro, Moore sugiere que Malcolm X había sido 
un firme partidario de sus puntos de vista, uno de los 
que “me defendieron, que estuvieron a mi lado cuando 
no era popular hacerlo”. Moore, sin embargo, no cita 
ni una sola declaración de Malcolm X dando apoyo a 
sus actividades contra Cuba. Hasta el momento de su 
muerte, Malcolm fue un franco partidario de la Re-
volución Cubana y un adversario de los que alegaban 
que la revolución había acabado con la “democracia”.

Hay dos peticiones que están circulando en la In-
ternet para contrarrestar las afirmaciones de Moore y 
otros que se han alineado a la campaña imperialista 
contra Cuba. Una es “En solidaridad con el auténtico 
movimiento antiracista en Cuba”, que puede encon-
trarse en www.petitiononline.com/racecuba/petition.
html; y la otra es “Declaración de activistas, intelectua-
les y artistas afroamericanos en continua solidaridad 
con la Revolución Cubana”, que puede encontrarse en 
www.petitiononline.com/withcuba/petition.html.

Récord de la Revolución Cubana
El verdadero récord de la Revolución Cubana es un 

ejemplo de cómo el racismo y todas las formas de ex-
plotación y opresión pueden ser confrontadas cuando 
la clase trabajadora usa la herramienta del poder del 
estado.

La historia de Cuba antes de la revolución se carac-
terizó por el legado de la dominación imperialista. Fue 
uno de los últimos países que abolió la esclavitud, que 
existió en la isla hasta 1886. El gobierno de Fulgencio 
Batista, respaldado por Washington, mantuvo un sis-
tema de tipo Jim Crow de segregación racial, hasta su 
caída.

En enero de 1959, el pueblo trabajador en Cuba, 
derrocó la dictadura de Batista y estableció un go-
bierno revolucionario. Muchos negros en Cuba —un 
país donde actualmente la mayoría son de ascendencia 
africana— fueron destacados dirigentes de la revolu-
ción, y los negros abrumadoramente apoyaron el de-
rrocamiento del capitalismo y la toma del poder por la 
clase trabajadora.

La revolución comenzó inmediatamente a comba-
tir el racismo prohibiendo la discriminación y la se-
gregación. Las diferencias basadas en la raza fueron 
eliminadas de la constitución. Y más importante, el 
gobierno revolucionario buscó la rápida implementa-
ción y puesta en práctica de la ley a través de milicias 

obreras y campesinas.
El récord del gobierno revolucionario cubano de 

combatir al racismo también se ilustra por su misión 
internacionalista a Angola en donde 375 mil soldados 
voluntarios ayudaron a derrotar a las fuerzas invaso-
ras sudafricanas del apartheid entre 1975 y 1991. La 
derrota de la invasión propinó golpes decisivos al ré-
gimen racista de Sudáfrica, que se derrumbó ante las 
protestas masivas en los próximos años, que culmi-
naron con la elección de Nelson Mandela como pre-
sidente en 1994. En un discurso en Cuba en julio de 
1991, Mandela describió la victoria de Cuba sobre el 
ejército sudafricano como “¡un punto álgido en la lu-
cha por librar al continente y a nuestro país del azote 
del apartheid!” 

Al eliminar la fuente del racismo institucionalizado 
—el capitalismo— la revolución abrió las puertas a 
los logros sin precedentes por los negros y a su inte-
gración más plena en todos los aspectos de la sociedad 
cubana, aunque persistan muchos prejuicios pro-
fundamente arraigados.

“No podemos dejar al azar la corrección de las 
injusticias históricas”, dijo Fidel Castro al Tercer 
Congreso del Partido Comunista de Cuba en 1986. 
“Tiene que ser la labor del partido; tenemos que 
enderezar lo que ha torcido la historia”. 

La decisión del Partido Comunista de Cuba en 
2007 de establecer una comisión para conmemo-
rar al Partido Independiente de Color en Cuba, un 
capítulo de la historia cubana en la lucha contra 
el racismo que fue ahogada en sangre en 1912, es 
un ejemplo de cómo la dirección revolucionaria 
continúa fomentando la discusión sobre cómo con-
frontar el desafío de combatir el legado del racismo 
actualmente.

Los últimos ataques a Cuba de “racismo” aparecen 
en un contexto de una depresión económica mundial 
que agrava las desigualdades y presenta grandes desa-
fíos a la dirección de la Revolución Cubana. El récord 
de la revolución por más de 50 años ha sido y continúa 
siendo el de encarar estos desafíos.

En una reciente sesión de la Asamblea Nacional 
del Poder Popular en Cuba, el presidente Raúl Cas-
tro reafirmó el compromiso del gobierno a erradi-
car el legado del racismo. “Personalmente consi-
dero que es una vergüenza el insuficiente avance 
en esta materia”, dijo Castro. “Ejerceré toda mi 
influencia para que estos nocivos prejuicios sigan 
cediendo espacio hasta ser finalmente suprimidos 
y se promuevan a cargos de dirección a todos los 
niveles, por sus méritos y preparación profesional, 
a las mujeres y los negros”. 

emitieran un decreto otorgándole al gobierno el poder 
para imponer toques de queda y otras medidas. 

Las fuerzas armadas estadounidenses tomaron 
control del aeropuerto y los puertos marítimos y die-
ron prioridad a la llegada de tropas y equipo bélico 
antes de los alimentos y medicinas.

Tres días después del terremoto la administración 
de Obama otorgó Estatus de Protección Temporal 
(TPS) a los haitianos indocumentados en Estados 
Unidos. Aquellos con delitos mayores o más de un 
delito menor no serán elegibles. A la vez, la secretaria 
del Departamento de Seguridad Nacional (DHS) Ja-
net Napolitano hizo claro que cualquier haitiano que 
intente ahora entrar a Estados Unidos sin papeles será 
deportado. “En este momento de tragedia en Haití es 
una tentación para los que  sufren por el terremoto 
buscar refugio en otra parte”, dijo. “Pero intentar salir 
de Haití ahora sólo causará más dificultades para el 
pueblo y la nación haitianos”.

El comandante Christopher O’Neil dijo al New 
York Times que además de los barcos de la Guardia 
Costera de Estados Unidos que patrullan la costa hai-
tiana, hay cinco buques de guerra, un portaaviones, 
y otros barcos de la Armada estadounidense listos 
para detener a cualquier haitiano que vaya rumbo a 
Florida.

De los muchos miles de haitianos que han solici-
tado visas para viajar a Estados Unidos para recibir 
tratamiento médico, solo 23 las han recibido, según 
el DHS.

“Se le debe permitir venir a Estados Unidos a cual-
quier haitiano que necesite atención médica u otro 
tipo de cuidado”, dijo al Militante Hans Mary, un di-
rigente de la Haitian-American Grassroots Coalition 
en Miami.

El gobierno de la República Dominicana también 
ha negado la entrada a la mayoría de haitianos y ha 
enviado tropas adicionales a la frontera con Haití.

Los equipos de rescate “se han enfocado en 
los edificios con trabajadores internacionales, ta-
les como la derrumbada sede de la ONU y en los 
grandes hoteles con clientela internacional”, dijo el 
Washington Post.

En Carrefour, el epicentro del terremoto, unos 
500 a mil trabajadores de la costura murieron en 
la compañía Palm Apparel. Por cinco días ningún 
equipo llegó a rescatarlos de la derrumbada fábrica 
de playeras. 

Pero el Miami Herald del 16 de enero reportó que 
los trabajadores organizaron sus propios esfuerzos de 
rescate de forma disciplinada. El New York Times in-
formó que un vehículo de rescate llegó sin aviso previo 
a un barrio y fue rodeado de inmediato por haitianos 
hambrientos. Cinco jóvenes se metieron entre la mul-
titud y “en cinco minutos habían organizado a la gente 
en cinco colas ordenadas” para recibir alimentos.

Viene de la portada

Viene de la portada

Washington falla
Viene de la portada

protestas y eventos políticos.
Diez copias del libro fueron vendidas en la parada 

del Día de Martín Luther King en Atlanta, Georgia, 
cuatro de ellos con suscripciones introductorias al Mi-
litante.

“El presidente del local de Trabajadores Postales 
Unidos aquí compró el libro”, escribió Jacob Perraso 
desde Atlanta. “Dijo que el sindicato se opone a que 
la principal oficina postal en Atlanta sea trasladada 
al norte de la ciudad, dificultando el acceso a trabaja-
dores. Compró el libro después de ver las fotografías 
sobre las luchas en los años 60 de las que Malcolm X 
buscó ser parte, desde la Revolución Cubana hasta las 
luchas anticoloniales en Africa y el Caribe.

En las Ciudades Gemelas en Minnesota, tres traba-
jadores en el matadero Dakota Premium Foods reno-
varon sus suscripciones y compraron el libro”, infor-
mó Frank Forrestal. Uno de ellos, un trabajador proce-
dente de Burma, dijo que quería hablar más sobre el 
Militante y Malcolm X. Hasta ahora tres trabajadores 
negros en la matanza han comprado el libro.

El nuevo libro puede ser adquirido por solo 10 dó-
lares con la compra de una suscripción o de otros tí-
tulos (Ver anuncio en la página 10). Los lectores que 
quieran ayudar en la campaña pueden contactar a los 
distribuidores listados en la página 8. 

Viene de la portada

Libro, suscripciones
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Malcolm X fue dirigente 
obrero revolucionario 

La Editorial Pathfinder publicó re-
cientemente la edición en inglés de Mal-
colm X, la liberación de los negros y 
el camino al poder obrero. La edición 
en español saldrá a la venta en marzo. 
Para ayudar a promoverlo, el Militante 
publicara extractos del libro. Instamos a 
nuestros lectores a comprarlo y leerlo, y 
a debatir la perspectiva de una revolu-
ción obrera hacia la cual Malcolm X se 
vio atraído en el último año de su vida.

A continuación reproducimos un ex-
tracto de un discurso dado el 28 de mar-
zo de 1987 por Jack Barnes, secretario 
nacional del Partido Socialista de los 
Trabajadores, bajo el título “Malcolm 
X: Dirigente revolucionario de la clase 
obrera”, que aparece en la primera parte 
del libro. 

El 4 de diciembre de 1963, Elijah Mu-
hammad, el presidente de la Nación del 
Islam, suspendió a Malcolm X, uno de 
los dirigentes más prominentes de la 
organización. Supuestamente fue sus-
pendido por hacer un comentario no 
autorizado sobre el asesinato del presi-
dente John Kennedy. Pero en realidad, 
diferencias entre Malcolm y la dirección 
de la Nación del Islam venían desarro-
llándose desde hacía algún tiempo. 

En marzo de 1964 Malcolm X anunció 
que se retiraría de la Nación del Islam y 
que organizaría un movimiento nuevo. 
Copyright © 2009 por Pathfinder Press. 
Reproducido con permiso.

v

por Jack Barnes
Después de marzo de 1964, Malcolm 

empezó a hablar y actuar por su propia 
cuenta, como dirigente político. Este es 
el Malcolm X cuyos discursos, entrevis-
tas y declaraciones ustedes han leído en 
los libros de Pathfinder. Cuyos concep-
tos e ideas muchos de ustedes conocen 
en cierta medida. Pero este espacio de 
tiempo —resultó ser un total de 50 sema-
nas, ni siquiera un año completo— fue 
precioso para Malcolm. Tuvo 50 sema-
nas para organizar, para pasar por nue-
vas experiencias, para reflexionar sobre 
esas experiencias y sacar lecciones, para 
colaborar con otros revolucionarios aquí 
y en otros países, para debatir y elaborar 
sus criterios, para mejorarlos y corregir-
los, para afrontar contradicciones y co-
menzar a resolverlas. En breve, para em-
prender el camino que hizo de Malcolm 
X lo que fue. Para descubrir su valía.

Malcolm pasó más de la mitad de ese 
tiempo en el exterior: casi 26 semanas 
en África y el Medio Oriente, y un poco 

más de dos semanas adicionales en Gran 
Bretaña y Francia. Esos viajes tuvieron 
en él un tremendo impacto político.

Así que fue en el transcurso de ape-
nas 22 semanas en Estados Unidos que 
Malcolm comenzó a construir dos orga-
nizaciones distintas: primero la Mezqui-
ta Musulmana, Inc., y después, en junio 
de 1964, la Organización de la Unidad 
Afro-Americana (OAAU). Fue durante 
esas semanas que dio la gran mayoría de 
los discursos y entrevistas donde expli-
có ante públicos cada vez más amplios 
su perspectiva revolucionaria, la cual 
fue evolucionando rápidamente.

Muchos de los criterios que Malcolm 
propugnó y explicó al final de su vida 
eran muy diferentes de los que aún había 
mantenido en un grado u otro en marzo 
de 1964. Lo que había atravesado no era 
fundamentalmente una evolución, sino 
múltiples revoluciones traslapadas, por 
así decirlo.

Malcolm X emergió en suelo norte-
americano como el dirigente revolu-
cionario más representativo de alcance 
de masas en la segunda mitad del siglo 
XX. Convergió políticamente con otros 
revolucionarios en el mundo, incluidos 
revolucionarios proletarios, comunis-
tas, aquí en Estados Unidos. El seguía 
el rumbo que seguía la revolución mun-
dial contra el colonialismo y el capita-
lismo, y con  los que impulsaban luchas 
revolucionarias. Muchos individuos, en 
muchos países, que aspiran a dirigir re-
voluciones en sus propias tierras aún es-
tán por alcanzar a Malcolm en muchos 
ámbitos.

A veces la trayectoria de Malcolm 
durante estos meses finales se denomi-
na una nueva forma de panafricanismo, 
y Malcolm mismo usó ese calificativo. 
Pero “panafricanismo” no capta ni la 
envergadura ni el carácter político re-
volucionario del internacionalismo y 
antiimperialismo de Malcolm. Por su-
puesto, Malcolm reconocía los aspectos 
compartidos de la opresión que enfren-
tan la personas de origen africano… y 
de su resistencia a esa opresión. Debido 
al legado combinado del colonialismo 
y la esclavitud, los negros compartían 
muchos de esos elementos, ya fuera que 
vivieran y trabajaran en África misma, 
el Caribe y América Latina, Europa, o 
lo que Malcolm, al parafrasear esa frase 
maravillosa de Elijah Muhammad, lla-
maba “esta selva de Norteamérica”.

“Muchos nos dejamos engañar al 
creer que afroamericanos somos única-
mente los que estamos aquí en Estados 

Unidos”, dijo Malcolm en una de sus 
últimas charlas, apenas cinco días antes 
de ser asesinado. “Pero afroamericanos 
son ese gran número de personas del 
hemisferio occidental, desde el extre-
mo sur de Sudamérica hasta el extremo 
norte de Norteamérica, todos los cuales, 
cuando uno se remonta en la historia de 
estos pueblos, tenemos una herencia co-
mún y un origen común… [Y cuando 
los africanos] emigran a Inglaterra, le 
plantean un problema a los ingleses. Y 
cuando emigran a Francia, le plantean 
un problema a los franceses”.

Al mismo tiempo, Malcolm se fue 
identificando crecientemente con las lu-
chas revolucionarias de todo el mundo y 
las defendió y explicó más y más: desde 
la Revolución China hasta la Revolución 
Cubana y las batallas por la liberación 
nacional, sin importar dónde se libraran, 
y sin importar el matiz de la piel de los 
pueblos que las libraran.

No obstante, en el encuentro de esta 
tarde quiero intentar demostrar lo que 
quizá sea lo más importante de todo, no 
solo para los revolucionarios en este país 
sino para los de todo el mundo. Quiero 
plantear que Malcolm X fue un dirigente 
revolucionario de la clase trabajadora 
en Estados Unidos.

Puede que eso suene raro, por varias 
razones. Puede que suene raro por el 
grado reducido de apoyo que Malcolm 
tenía entre los trabajadores que eran 
caucásicos, al menos de los cuales sabía. 
Puede que suene raro por la situación 
debilitada del movimiento obrero y las 
posiciones procapitalistas de la cúpula 
sindical que describí antes. Puede que 
suene raro, aunque sea simplemente 
porque el propio Malcolm nunca abordó 
esta cuestión directamente.

Pero lo cierto es que las transforma-
ciones sociales y políticas que se for-
jarán con una revolución popular en 
Estados Unidos —una revolución que 

será dirigida por la vanguardia de la 
clase trabajadora, o de otra manera se 
verá aplastada en una derrota sangrien-
ta— son decisivas para los oprimidos 
y explotados de todo el mundo. Entre 
otras cosas, la conquista del poder por la 
clase trabajadora y sus aliados —el esta-
blecimiento de la dictadura del proleta-
riado— es el paso necesario que puede 
abrir el camino para que los negros, y 
todos los partidarios de los derechos de 
los negros, luchemos exitosamente para 
poner fin a la opresión racista de todo 
tipo, de una vez por todas.

En el liderazgo de las luchas proleta-
rias revolucionarias en este país, los tra-
bajadores que son negros ocuparán un 
lugar y peso de vanguardia despropor-
cionados a sus cifras en la población es-
tadounidense. Es lo que nos enseña toda 
la historia moderna. Ese hecho se ve 
verificado en el historial de luchas so-
ciales y políticas poderosas en Estados 
Unidos: desde las batallas de los últimos 
años de la propia Guerra Civil, hasta la 
Reconstrucción Radical y los intentos 
de impedir la imposición del peonaje 
entre los esclavos liberados; desde las 
luchas que forjaron los movimientos de 
agricultores y de sindicatos industriales 
en las décadas de 1920 y 1930, hasta el 
movimiento proletario de masas que 
derrocó la segregación del sistema Jim 
Crow, movimiento que alimentó una 
mayor confianza política y conciencia 
nacionalista entre los negros en los años 
60 e inspiró lo que llegó a ser un movi-
miento de masas contra la guerra impe-
rialista en Vietnam.

Malcolm X era un legítimo heredero 
político de todas estas luchas. 

Pero, ¿quiénes son los herederos de 
Malcolm?

Tras su asesinato, algunos de los que 
se orientaban hacia Malcolm se desilu-
sionaron porque la organización política 
que fundó y dirigió, la OAAU, murió 
con él. Dados los enemigos que enfren-
taban, ninguno de los relativamente po-
cos cuadros de la OAAU que Malcolm 
se había llevado de la Nación del Islam 
supo salir al frente para mantener la lu-
cha y cargar con el liderazgo para conti-
nuar la trayectoria política revoluciona-
ria de Malcolm. Eso es un hecho.

Pero los herederos de Malcolm X sí 
saldrán al frente —en todo el mundo, 
incluso aquí mismo en Estados Uni-
dos— a medida que avancen las luchas 
revolucionarias, a medida que los explo-
tados y oprimidos se organicen para re-
sistir las consecuencias devastadoras de 
las crisis capitalistas y de la dominación 
y guerra imperialistas. Más dirigentes 
como Malcolm van a salir al frente, in-
cluso en el movimiento obrero. Y van a 
necesitar saber quién fue Malcolm, qué 
defendió Malcolm, por qué luchó y por 
qué murió.

Oferta especial Malcolm X, la liberación de 
los negros y el camino al poder obrero

¿Es posible una 
revolución socialista en 
Estados Unidos?
por Mary-Alice Waters

Las luchas revolucionarias del 
pueblo trabajador no son  iniciadas 
por ellos,  sino que nos las imponen 
los ataques de la clase patronal.   
También disponible en inglés y 
francés.  
Precio especial: $4, reg. $7

Cuba y la revolución 
norteamericana que viene
por Jack Barnes

También disponible en inglés y 
francés.  
Precio especial: $5, reg. $10

La clase trabajadora y la 
transformación de la educación
por Jack Barnes

“Hasta que la sociedad se reorganice 
para que la educación sea una 
actividad humana desde que somos 
jóvenes hasta el instante en que 
morimos, no habrá una educación 
digna de la humanidad creadora y 

trabajadora.” 
También disponible en inglés, francés, farsi, 
griego, islandés y sueco.  
Precio especial: $2, reg. $3

Solicite hoy de uno de los 
distribuidores listados en 

la página 8

Obtenga este nuevo libro 
por solo $10 (a mitad de 
precio) al comprar una 
suscripción al Militante o 
cualquiera de los libros  
de  Pathfinder mostrados 
en este anuncio con un 
descuento especial.

SEIU

Malcolm X habla en mitin de trabajadores de hospitales por reconocimiento sindical, 
julio de 1962, Nueva York, organizado por la unión Local 1199.
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